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RESUMEN 
 
La presente investigación tuvo como objetivos: Proporcionar información 
sobre la agresividad infantil, Definir agresividad y algunos términos referentes, 
Definir agresividad infantil, Identificar y describir algunos agentes productores 
de la agresividad infantil, Identificar algunas consecuencias de la agresividad 
infantil. Obteniendo como conclusión que: La agresividad está innata desde el 
momento en que nacen nuestros niños, pero esta se debe ir reduciendo y/o 
eliminando con la guía de los padres, la familia y la sociedad. 
 
Palabras claves: Niños, agresividad, factores, familia, sociedad, padres, 
 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
A la pregunta ¿Ser docente es solo impartir conocimiento?, seguramente las 
respuestas pueden ser variadas, algunos dirán que ese es su fin, otros expresaran 
que no, que debemos abordar más cosas. 
 
Aquellas respuestas que son el “ir más allá”, son las que deben de llamar la 
atención, porque definitivamente la labor docente es muy amplia, ya que abarca 
distintos aspectos; en primer lugar es la de impartir los conocimientos que 
vuelven letrados a nuestros niños, seguidamente está el de ser guía de los 
mismos durante su etapa de desarrollo integral. 
 
Durante su formación profesional, la docente del nivel inicial lleva cursos 
de psicología del desarrollo, desarrollo de la personalidad, psicología del 
aprendizaje;  no para tentar ser una profesional de la psicología humana, sino 
que como futura formadora y moldeadora de niños infantes debe de tener 
conocimientos suficientes y mas no básicos, para poder desarrollar dentro de 
sus competencias, habilidades que me lo hagan capaz en primer lugar de 
observar el comportamiento de los niños en el aula, seguidamente evaluar 
dichos comportamientos, para que finalmente a través de metodologías tratar 
de corregir lo negativo que se presente en referencia a antes mencionado. 
 
En particular en las escuelas a nivel nacional; se está dando mucho el tema 
de la AGRESIVIDAD, la misma que ha ido incrementándose cada día, y la 
pregunta que cae de madura es: ¿por qué? Dentro de las actos agresivos que 
observan (según las docentes) están la agresión física, la agresión verbal, razón 
que alarma muchísimo pues son niños de tan corta edad que en un futuro se 
pueden convertir en potenciales homicidas tanto mujeres como varones, 
maltratadores de mujeres en el lado de los varones, que muchas veces se 
convierten en crímenes. 
 
Algunas pistas de qué factores contribuyen a la alta presencia de agresividad 
pueden ser muchos entre los cuales se pueden mencionar: El modelo paternal, 
los programas televisivos que ven los niños y la sociedad, etc. 
 
El modelo paternal es el principal, pues se sabe que hay muchos modelos de 
estos; están los agresivos que pueden ser tipos sin ningún nivel social, 
académico, cultural; asimismo profesionales con un buen nivel social pero con 
problemas mentales; o los que en su infancia fueron también víctima de 
agresión de sus padres y continúan con esa cadena de sufrimiento. Asimismo 
están los padres permisivos que celebran todo tipo de maltrato que sus niños 
realizan. 
 
En Segundo lugar están el tipo de programas televisivos que hoy en día se 
transmiten en señal abierta y en señal cerrada a la que muchos hogares ya están 
accediendo; basta enumerar los llamados programas basuras en donde la 
constante agresión verbal es notoria, la falta de honestidad, el respeto a la mujer; 
que se convierten peligrosos, pues los padres lo ven con sus hijos. Asimismo 
los programas o series infantiles que hoy en día solo expresan violencia, 
egocentrismo, bullying, etc., acciones que son abstraídas y adheridas en la 
mente de nuestros niños las mismas que son llevadas a la institución escolar. 
 
En tercer lugar está la sociedad que lo rodea, por experiencia se puede 
afirmar que éstas pueden crear conductas agresivas y si ya están presentes, 
reforzarlas. Es decir existen niños que crecen en un ambiento familiar muy bien 
disciplinado con valores, educción y sin embargo cuando el niño empieza a 
relacionarse socialmente ve conductas ajenas a su seno familiar y las aprende; 
asimismo niños que crecen en familias agresivas y cuando se relacionan 
encuentran el mismo tipo de sociedad entonces se dice que están reforzando 
ese tipo de conducta; y también suele ocurrir que hay niños que crecen en un 
ambiente familiar agresivo pero la sociedad externa a menor escala ayuda a 
revertir esa figura de violencia que está impregnada. 
 
 
 
CAPITULO I 
 
OBJETIVOS DE LA MONOGRAFÍA 
 
 
1.1 Objetivo General 
Proporcionar información sobre la agresividad infantil 
 
 
1.2 Objetivos Específicos 
 Definir agresividad y algunos términos referentes 
 Identificar y describir algunos agentes productores de la agresividad 
infantil 
 Identificar algunas consecuencias de la agresividad infantil 
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CAPITULO II 
 
LA AGRESIVIDAD 
 
 
2.1 Definiciones 
Zaczyk (1998) sostiene que: “La agresividad es general. Frecuente, y más o 
menos espectacular, afecta de hecho a cualquier ser vivo, y eso desde la noche 
de los tiempos” (p.13). 
 
Entonces se debe entender que la agresividad esta innata desde que se nace, 
pues de alguna u otra manera a veces se convierte necesaria para que las 
personas  alcancen sus ideales, siempre que no estén dañando a nadie o se esté 
transgrediendo normas sociales de convivencia. Si se atenta contra los dos 
supuestos mencionados nos denominamos agresivos. 
 
Bourcier (2012) sostiene que: 
La agresividad se presenta en los primeros años de la vida, pero se 
desaprende a medida que el niño descubre cómo expresar sus necesidades 
y frustraciones, respetándose a sí mismo y a los demás. [En un número 
elevado de niños, reducen las conductas agresivas, gracias a la 
adquisición del lenguaje y a una guía correcta]. Al ir haciéndose mayores, 
aprenden a dominar su agresividad física y a mostrar otras formas de 
comportarse con los demás. (p.9) 
 
Esta idea menciona que todo ser humano nace con la agresividad, pues 
como menciona el autor en algunos fragmentos de su libro, como por ejemplo, 
al afirmar que cuando un niño de menos de 6 años llora por algún acto que le 
cause insatisfacción, o cuando sienten el temor de perder el lugar y objeto con 
el que juegan, entonces lo tratan de recuperar a pequeños empujones, puesta 
del cuerpo o incluso a golpes, acciones que plasman momentos de agresividad, 
sin embargo su cerebro y mente no son conscientes de que el acto que realiza 
es un acto agresivo. 
 
Pero a la vez el autor refiere que estas acciones va ir desapareciendo  a  
medida que el niño vaya avanzando de edad y a la vez comprendiendo que 
acción suya, es considera como un acto de agresión, y poder así evaluar si 
realiza o no la acción. 
 
Giménez (2014) sostiene que: “La agresividad, sea verbal o física, se ha 
metido en los estilos de vida de todos y me animo a decir que ya casi nadie se 
asombra ante ella” (p.1). 
  
 
2.2 Comportamiento agresivo 
Estanqueiro (2006) sostiene que: 
El comportamiento agresivo se ha convertido en la respuesta más 
corriente a la frustración. Basta mirar a nuestro alrededor y prestar 
atención a las noticias que nos llegan todos los días a través de los medios 
de comunicación social. Muchas personas recurren a la agresión física o 
verbal, lo que provoca nuevas agresiones, cada vez más refinadas, en un 
círculo vicioso difícil de romper. (p.45) 
 
En el párrafo anterior el autor habla sobre la repuesta a la frustración; 
entonces se entiende que, el comportamiento agresivo, solo se hace presente en 
las personas cuando se sienten frustrados, entendiéndose esto como estado del 
ser humano cuando no se están cumpliendo sus deseos; personalmente no 
comparto esta idea porque hay niños que lo tienen todo y sin embargo presentan 
un comportamiento agresivo, situación que nos hace razonar sobre la injerencia 
que pueden tener los padres de familia en la producción de agresividad que sus 
hijos materializan, digo esto porque hay padres que crían a sus hijos de manera 
permisiva, de lo cual me centraré solo en la parte consentidora de cada una de 
sus malas acciones, ocasionándole un grave daño porque el crecerá pensando 
que todo acto que afecte a cualquier semejante es normal. 
 
El Equipo de Centro de Estudios Vector (2006) afirma que: “el 
comportamiento agresivo constituye una de las perturbaciones conductuales 
infantiles más preocupantes, tanto para la familia como para el entorno escolar 
del niño” (p.611). 
 
La Carta Europea de la Seguridad Vial (s.f.) expresa que: 
El comportamiento agresivo del niño es normal y debe ser vivido por él, 
el problema es saber controlarlo. Muchas veces el niño provoca a un 
adulto para que pueda intervenir por él y controlar sus impulsos agresivos, 
ya que no puede con todo. Por eso el niño necesita de un ‘no hagas eso’ 
o ‘para con eso’. (p.40) 
Amigo lector ¿Cree que se debe dejar que el niño viva su comportamiento 
agresivo solo?, un gran numero dirá que no, y expresaran distantes razones, 
pensamientos y vivencias propias quizás; deberá existir también personas que 
piensen que sí; desde aquí se evocan los motivos por los cuales se difiere de 
este pensamiento. 
En primer lugar porque el ser humano cuando es niño, no tiene la suficiente 
capacidad para discernir si es bueno o malo sus actitudes agresivas, pues sino 
los adultos serían excelentes personas, por lo que no existiría maldad alguna en 
el mundo, cosa que hasta hoy parece un gran pero gran sueño. 
La segunda parte de este pensamiento habla que el niño debe de saber 
controlar su comportamiento, (lo cual solo lo puede logar con la guía de un 
adulto). 
 
 
2.3 Conducta agresiva 
Carlson (1996) sostiene que: “La conducta agresiva puede asumir distintas 
formas y ser provocadas por diferentes situaciones” (p.321). 
Aguilar (1987) sostiene que: “Es la forma de expresión de los 
sentimientos, creencias u opiniones que pretenden hacer valer lo propio, 
atacando o no considerando la autoestima, dignidad, sensibilidad o respeto 
de los demás” (p.48). 
García y Núñez (1992) sostienen que: “La primera distinción que se hace 
en la conducta agresiva es la que existe entre la conducta agresiva reactiva y la 
instrumental, es decir, agresividad como respuesta a la provocación, o 
agresividad aprendida por medio de recompensas extrínsecas (refuerzos)” 
(p.77). 
Mingote (2005) sostiene que: “Como en todos los procesos emocionales, 
el proceso de ira-hostilidad incluye una dimensión cognitivo-afectiva, una 
dimensión neurobiología y una dimensión conductual expresiva o motora: la 
conducta agresiva o violenta” (p.120). 
Nicolson y Ayers (2001) sostienen que: “Puede adoptar la forma de 
agresiones físicas y verbales, intimidaciones y crueldad hacia los iguales. […]” 
(p.103). 
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CAPITULO III 
 
LA AGRESIVIDAD INFANTIL 
 
 
Train (2001) sostiene que: 
Es muy posible que niños muy agresivos actúen así en un intento por 
experimentar la sensación de existir. Las reacciones que reciben de 
quienes les rodean refuerzan esta conducta y, en consecuencia, llegan a 
asociar el daño a las personas con la experiencia placentera de la 
interacción social. (p.22) 
Sadurní, Rostán y Serrat (2008) sostienen que: “La falta de interés por la 
agresividad infantil posiblemente sea debido a que, en general, se la 
considera poca cosa más que una serie de comportamientos disruptivos para 
los padres y los maestros de los jardines de infancia y preescolar” (p.150). 
Duque y Sierra (2005) sostienen que: 
 
Buen número de conductas del niño son el resultado del control de las 
emociones. Bruscamente y utilizando vocabulario inadecuado, muchos 
padres imprimen conductas, impulsos internos que amargan, desubican 
y desorientan la vida emocional del hijo, llevándolo a asumir reacciones 
de agresividad. (p.105) 
 
Sánchez (2006) sostiene que: “El niño, por su natural inmadurez, asume 
como modelos agresivos a sus propios padres y otros adultos cuando éstos en 
situaciones de conflicto manifiestan comportamientos caracterizados por la 
furia, la irritación, por los gritos, por los golpes” (p.138). 
 
 
Carranza (2010) afirma que: 
Hay padres que no saben detectar cuándo el nivel de agresividad en erl 
niño es excesivo, síntoma de una situación peligrosa. Muchos estiman 
que la agresividad en el varón es una manifestación de ‘valentía’ o 
‘masculinidad’… En las niñas, consideran que es la ‘necesidad de hacer 
valer sus derechos’. (p.43) 
 
López (2002) afirma que: “En el caso de los niños, la agresividad 
generalmente se presenta en forma directa: ya sea como un ataque físico 
(patadas, empujones, etc.) o verbal (insultos, palabrotas, etc.)” (p.49). 
 
Querol (1998) afirma que: “La importancia de estudiar la agresión en edades 
tan tempranas, reside, entre otras cosas, en encontrar en estas etapas los 
precursores de la conducta antisocial en niños escolares y […]” (p. 115). 
 
Pensar y sobre todo creer que la agresividad que presentan los niños durante 
los primeros años de su vida es una cosa ‘normal’, es una idea inequívoca que 
puede ser demasiado tarde para remediar. Que los padres de familia ‘aconsejen’ 
a sus hijos actuar con violencia frente a sus compañeros, primos, cuando estos 
los molesten, agredan como señal de autodefensa; es un error muy grave que 
están cometiendo. 
L agresividad en niños menores de 6 años debe ser abordada de una manera 
firme para poder ser eliminada totalmente de las personalidad de un infante; 
pues sus consecuencias a mediano plazo pueden ser irreversibles para el 
desarrollo  integral del niño en edades mayores. 
  
 
 
 
CAPITULO IV 
 
AGENTES FORMADORES DE LA AGRESIVIDAD INFANTIL 
 
 
4.1 La Familia 
Fernández (1998) sostiene que: “La familia es un elemento fundamental para 
entender el carácter peculiar del niño agresivo con conductas antisociales o 
conflictivas” (p.35). 
Gaonac´h y Golder (2005) sostienen que: “El adulto es en gran parte 
responsable de los comportamientos sociales infantiles, pues el niño vive un 
lento proceso de identificación” (p.255). 
Jiménez y Pazos (2001) sostienen que: 
También resultan especialmente relevantes sobre el desarrollo de la 
agresividad aquellos patrones de comportamiento paterno que se 
caracterizan por ser en ocasiones permisivos y en otras punitivos ante un 
mismo comportamiento del niño/a, de modo que niveles altos de 
permisividad y punitividad se asocian con niños particularmente 
agresivos. (p.280) 
Schaffer (2000) sostiene que: “[…], con el fin de comprender totalmente 
la conducta de los niños individuales, se tiene que tomar en cuenta que cada 
niño está inmerso en cierto tipo de relaciones personales, es parte de una 
familia en particular y […]” (p.17). 
Roldán (2001) sostiene que: “Las conductas agresivas que se producen entre 
los miembros de una familia sirven de modelo y entrenamiento para la conducta 
agresiva que niños […] exhiben en otros ambientes, […]” (p.149). 
Ramos-Paul y Torres (2014) sostienen que: “A veces la relación de pareja de 
los padres es muy violenta, con gritos, insultos, portazos, etcétera. Cuando el 
niño vive rodeado de modelos agresivos, interioriza conductas no pacificas en 
respuesta a situaciones conflictivas” (p.368). 
 
 
4.2 La escuela 
Fernández (1998) sostiene que: “La escuela suple en cierta forma los 
aspectos que un núcleo familiar no puede albergar, también supone el 
ensanchamiento del mundo cercano de nuestros hijos, sus primeras 
experiencias fuer a del contexto protegido de su familia” (p.35). 
 
Brikman y Yantorno (2006) sostienen que: “Por tanto es receptora y también 
generadora de violencia, en cuanto reproduzcan mitos, valores, creencias y 
prejuicios que sostengan dicho desquiciamiento social” (p.85). 
 
En primer lugar, no existe duda alguna que la familia y la escuela son los 
agentes facilitadores de conductas agresivas en niños menores de 6 años por 
ser los entes en donde el niño pasa el mayor tiempo ya sea en su proceso normal 
de vida y en el de su aprendizaje. 
En segundo lugar, se puede reafirmar que en las edades tempranas los niños 
aprenden por imitación y observación, entonces, si el seno familiar en donde 
los niños aprenden sus primeros conceptos sociales, se suscitan infinidades 
actos violentos tantos físico y verbales; la probabilidad que el niño sea agresivo 
son muy altas y que sobre todo sea interiorizada por ellos como una forma 
‘normal’ de actuar. 
La escuela es el segundo lugar en donde el niño empieza a interactuar con 
sus semejantes. En ella niños cuya formación h sido a base de amor entre los 
miembros de su familia se enfrentan a la situación antagonista, mezclándose en 
un ambiente pequeño, distintas formas de conducta y a distinto nivel de 
profundidad. Entonces aparecen los niños agresivos y los niños que permiten 
abusos físicos y verbales en contra de ellos; además se pueden modificar 
conductas sociales normales a agresivas por la influencia amical o por la 
necesidad innata de protección que sienten los niños. 
 
 
 
CAPITULO V 
 
CONSECUENCIAS DE LA AGRESIVIDAD INFANTIL 
 
 
Boris y Dalton (2004) sostienen que: “Los niños crueles y sin empatía y que 
son agresivos con frecuencia requieren que intervengan los servicios de salud 
mental. Estos niños tienen un riesgo elevado de ser expulsados de la escuela y 
de presentar fracaso escolar” (p.89). 
 
Silva, Araújo, Jarabo y Vázquez (2010) sostienen que: “La conducta 
agresiva del niño puede causar un grave daño físico y psicológico tanto en él 
como en los demás, […]” (p.41). 
“Los niños con una conducta agresiva estable presentaban dificultades 
temperamentales, interacciones hostiles con sus hermanos, […]” (p.118). 
Parte del desarrollo integral de un niño está relacionada a su desarrollo 
social, aquel que le permite o no interactuar de la mejor manera con las 
personas (niños, adultos) con los que interactúa en los diferentes ambientes. 
Entonces se puede mencionar que el peligro más importante al que está 
sometido un niño cuya agresividad va en aumento constantemente, es ir 
desarrollando a cada momento conductas antisociales, las cuales le serán su 
talón de Aquiles en un futuro muy próximo. 
Como consecuencia de la aparición de estas conductas antisociales, los niños 
pueden ser rechazados por sus mismos primos, amigos de la calle, niños de la 
escuela; a no ser invitado a ningún evento social infantil pues también son 
rechazados por los adultos. 
Otro peligro al que están expuestos es a la fácil afiliación a grupos 
delincuenciales, lo que le abriría las puertas a un mundo oscuro; esta situación 
hará que abandonen la escuela, convirtiéndose en personas iletradas, futuros 
convictos, etc. 
 
 
CONCLUSIONES 
 
Primera.- La agresividad está innata desde el momento en que nacen nuestros 
niños, pero esta se debe ir reduciendo y/o eliminando con la guía de 
los padres, la familia y la sociedad. 
 
Segunda.- Los padres de familia en primer lugar, luego la familia y enseguida 
la sociedad juegan un papel muy importante a la hora de reducir 
y/o eliminar la agresividad que presentan nuestros niños. 
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